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Ya  que  has  tenido  la  culpa  de  que  yo 
me  calce  estas  Botas  dándome  título  for¬ 
zado  para  que  escribiese  el  cuento ,  á  na¬ 
die  como  á  tí  con  derecho  le  corresponde 
ser  el  padrino  de  la  obra.  Tu  la  bauti¬ 
zaste  áti  te  la  dedico. 
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PILAR . 

Sra. 

Molla 

PETRICA . 

» 

Cola 

FELIPE . 

Sr. 

Vigo 

PEROTE . 

» 

Ferrando 

CAVILA . 

» 

Aguado 

PERICO . 

» 

Martí  (F.) 

BOTERO . 

» 

Ferrando  (hijo) 

La  acción  en  Aragón. — Epoca  actual. — Derecha  é  izquierda 

la  del  actor. 


Perico 


Cavila 


ACTO  UNICO 


Bodega  en  un  pueblo  de  Aragón.  En  primer  término 
y  á  la  izquierda  dos  grandes  botas  de  vino  colocadas 
sobre  un  soporte  de  madera.  La  /.a  de  estas  botas ,  ten¬ 
drá  algunos  aros  sin  colocar  en  su  parte  alfa,  la  2 .a  sin 
espita  y  las  dos  exteriormenté  en  muy  mal  estado.  .4  la 
derecha  dos  puertas,  la  primera  que  se  supone  conduce 
A  habitaciones  interiores  y  la  segunda  al  campo;  A  la 
izquierda  otra  más  pequeña,  con  escalera  practicable 
que  da  entrada  al  lagar .  ‘Pellejos,  medidas  de  vino,  una 
mesa  y  sobre  ella  un  gran  jarro.  Varias  sillas  de  ma¬ 
dera,  algunos  cestos  de  vendimia,  etc.,  etc.  La  esce¬ 
na  se  supone  en  el  periodo  de  la  vendimia.  Derecha  é  iz¬ 
quierda  las  del  actor. 

ESCENA  I 

Perico  y  Cavila 

Por  la  2*  puerta  derecha  llevando  entre  los  dos  una 
cesta  de  vendimia  con  uvas. 

Miá  que  eres  bruto,  Cavila.  Miá  que  Dios  ta  dao  una 
cabeza  mas  cerra  que  pata  de  mulo  manchego.  Quil 
diablo  te  lleve  á  tí  y  á  toa  tu  parentela,  si  en  tó  el 
tiempo  que  lie  sio  soldao  viejo  he  oído  una  barbaridad 
más  gruesa  que  la  qui  has  dicho. 

Pus  yo  te  digo  digo  que  sí;  y  te  digo  que  el  Albeitar, 
que  es  muy  leío  y  muy  entendió  en  eso  de  la  Bilblia, 
pus  pa  eso  la  tenio  que  estudiar,  pa  curar  el  muermo 
y  los  esparabanes  al  ganao,  me  dice  dijo  el  otro  dia,  «pus 
pa  que  lo  sepas  Cavila,  Dios  sacó  el  vino  de  un  peñasco, 
dándole  golpes  con  una  varita,  lo  cual,  qVie  salió  un 
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Perico. 


Cavila. 

Perico. 


Cavila. 


chorro  de  tintillo  como  mi  puño  de  grueso;  y  un  hombre, 
que  por  entonces  andaba  por  el  mundo  y  que  era  muy 
viejo,  se  tiró  de  bruces  sobre  la  fuente,  y  al  probar 
aquello  dijo,  dice  esto  agua,  noes  aunque  como  agua  vino 
y  con  Noes  se  quedó  aquel  hombre  de  mote  pa  toa  su 
vida,  y  vino  se  llamó  pa  siempre  el  chorro  di  aquello  que 
salió  de  la  peña.»  Anda,  chupati  esa,  y  dile  al  albeitar, 
que  ma  contao  el  sucedió  con  todos  sus  pelos  y  señales, 
que  es  un  bruto.  El  bruto  lo  serás  tú,  Perico,  que  no 
sabes  ná  del  Pentateuco.  Y  en  castigo,  y  pa  que  no  me 
llames  bruto  otra  vez,  pus  pa  motes  bastante  tengo  con 
él  que  tengo,  echa  un  cigarro  de  tu  petaca,  que  la  mía, 
con  los  descansos  del  trasiego  ya  se  ha  escurrió. 

(Perico  saca  la  petaca  y  parsimoniosamente  lía  un 
cigarro  que  ofrece  á  Cavila.) 

(A  Cavila.)  Toma.  Mas  convenció  Cavila.  Es  mucho 
albeitar  el  tío  Roque  para  el  pueblo,  y  sabe  más  qui  el 
meico  que  no  sabe  ná  mas  que  dar  píldoras  por  arriba  y 
por  abajo  á  los  enfermos.  Mía  tú...  como  si  una  pelotilla 
di  ingüento  sirviese  pa  algo. 

(C agiendo  de  la  cesta  un  racimo  y  enseñándosele  d 
Perico)  Sabes  que  ogaño  viene  la  viña  de  mi  flor  Perico 
jVaya  un  racimo  granao,  que  es  una  bendición  de  Dios 
mirarlo! 

¿Que  si  es?....  Que  el  amo  no  tié  ya  botas  para  el  tra¬ 
siego,  y  el  lagar  está  borracho  di  azumbres,  y  la  prensa 
chirria  que  te  chirria,  que  es  un  gusto  oirla  quejarse  del 
trabajo  cuando  nos  acolgajamos  di  ella.  ¡Ay,  Perico!  ¿quién 
fuera  el  dueño  de  tanta  riqueza  pa  descansar  á  gusto  y 
y  pa  no  decirle  al  trabajo, por  ahité  pudras  y  pa  casarme 
con  la  Petra,  que  ma  puesto  el  corazón  como  una  bellota 
de  chiquirritico  dende  que  con  su  cuerpo,  que  paice  una 
mata  de  cr  aveles,  mal  comparao,  han  creció  su  gracia  y 
su  hermosura.  Pero  anda  y  dila  á  Petrica,por  tíme  muero, 
que  aunque  ella  no  es  orgullosa,  ni  pizca  y  alguna  miaja 
de  voluntad  me  tiene,  como  es  sobrina  del  amo  y 
dicen  que  si  habrá  dote,  más  moscones  la  rondan  y  la 
agasajan  que  ladronas  de  hormigas  tiene  un  granero. 

Pus  trabaja,  Perico,  qui  el  señor  cura  dice,  que  con  el 
trabajo,  tó  se  consigue. 

Otra  qui  Dios;  con  el  trabajo  no  se  consigue  ná  mas 
que  suar  como  un  burro  y  desvencijarse  las  corbas  car¬ 
gando  cestas.  Pus  si  yo  de  tal  modo  lograra  á  Petrica,  á 
fe,  á  fé  que  mi  estaría  dando  vueltas  á  una  noria  tres 
años  pa  ganarla.  (Mirando  á  la  1  .a  izquierda  y  cogiendo 
la  a  sta  precipitadamente. j  El  amo  viene,  Cavila,  hecha 
una  mano  y  allagar,  qui  hacemos  falta. 

Hay  tormenta.  Malo,  el  tio  Perote  trae  el  morro  retorció. 
(varise  por  el  layar.) 
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ESCENA  II 

Perote  y  Pilar 


(Incomodado  y  riñendo  con  su  hija :  por  la  2.a  dere¬ 
cha).  Ya  ti  he  dicho  que  no  y  cien  veces  no  y  no  ha  de 
ser.  Antes  mi  cuelgan  por  las  patas  de  un  alcornoque, 
que  consentir  en  que  te  cases  con  ese  chupatintas  del 
telegrajista,  que  paice  un  grillo. 

Pero  padre . 

No  hay  padre  que  valga,  ni  embolicos,  ni  lloriqueos  que 
ma  ablanden.  Que  no  hi  dicho  y  que  no  ha  de  ser  ¡recon¬ 
tra!  Pus  bueno  fuera.  El  hijo  del  notario  es  un  guen  par¬ 
tido  pa  tí,  su  padre  es  rico  y  tié  la  mejor  viña  del  con¬ 
torno,  descontando  las  mías,  y  con  el  hijo  del  notario  te 
has  de  casar,  así  mi  aspen. 

Pero  padre,  si  Canuto  es  tan  cerril  y  tan  zagalote . 

Pus  mía  chiquía,  apenca  con  él  ya  que  no  te  queda 
otro  remedio,  que  dimpués  de  tó,  más  vale  pa  marido  un 
Canuto  bien  rollizo  y  bien  criao  qui  un  flauta  de  organo, 
como  el  que  á  tí  te  se  ha  metió  entre  ceja  y  ceja.  Y  no  me 
dés  más  disgustos  y  piénsalo  diquía  mañana,  porque 
mañana  á  fé  de  Perote  que  le  doy  al  notario  mi  palabra 
y  sa  acabaron  los  cantares  y  la  mohína.  Basta  de  llo¬ 
riqueos  y  anda  pá  arriba  y  dile  á  tu  madre  que  pa  esta 
noche  prepare  una  güeña  sartén  de  magras  pa  los  traba- 
jaores  que  bien  merecías  se  las  tienen.  No  has  oído  lo 
que  ti  he  dicho. 

Padre,  si  es  que  le  quiero  mucho. 

Pus  que  se  te  quite  la  querencia. 

Si  es  que  me  ha  dicho  que  está  decidido  y  que  vendrá 
á  pedirle  á  V.  mi  mano. 

¡Recontra!  Pus  si  viene,  lo  meto,  en  la  prensa  y  tó  sa 
concluido;  dos  repretones  y  tan  siquiera  servirá  pa  refi¬ 
narme  el  vino.  Conque  larga  pronto  á  lo  que  ti  he  dicho 
y  si  le  estimas  en  algo  dile  que  no  se  me  presente  de¬ 
lante  por  que  no  respondo  de  mi  genio.  Pus  no  faltaba 
más  que  ti  casases  con  un  telegrajista,  que  dimpues  de 
tó  no  sirve  más  que  pa  darle  al  aparato;  si  al  menos  su¬ 
piera  cavar  una  viña  sería  otra  cosa. 

Pero  padre,  al  fin  y  al  cabo  tiene  una  carrera. 

Una  carrera....  una  carrera.  Pá  carrera,  la  que  vá  á 
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dar  él  si  me  pilla  de  mal  humor  y  con  una  estaca  en 
la  mano. 

Ya  sabes  tú  qui  el  padre  de  Canuto,  está  muy  bien 
afincao  en  el  pueblo  y  entre- sus  tierras  y  las  mías  sere¬ 
mos  los  amos  de  tó  el  contorno.  Si  el  plan  que  hi  arre- 
glao  me  lo  hecha  a  perder  ese  marmoto  con  sus  amo¬ 
ríos,  á  tí  y  á  él.  ¡Recontra!  qui  os  aliso  el  pelo. 

(Enjugándose  las  lágrimas)  ( ap .)  Pués  no  se  ha¬ 
de  salir  Canuto  con  la  suya.  Yo  quiero  á  Felipe  á 
mi  Felipin  y  he  de  ser  su  mujercita  aunque  mi  padre 
rabie  y  el  notario  se  tire  de  los  pelos. 

¿Qui  estás  regruñendo  entre  dientes? . 

Nada  padre,  ya  me  voy.  (ap.)  Yo  me  saldré  con 
la  mía .  (Vase  /.a  derecha). 

escena  iíí 

Perote  y  Cavila 


(Por  la  puerta  del  lagar)  Señor  amo .  señor  amo . 

¿Qué  hay  Cavila? . 

Que  en  el  lagar  no  pue  ya  caber  más  vino  y  las  tinajas- 
en  que  se  aposa  están  rebosando. 

¿Y  las  botas .  están  todas  llenas? 

Toas,  menos  estas  dos  que  yá  vá  pá  tres  años  que  no  se 
ocupan  pus  ya  sabe  V.  que  están  tan  viejas,  que  una  de 
ellas,  esta  mesma  se  reventó  porque  se  la  rompieron  dos 
aros  y  á  Ja  otra  la  falta  la  espita. 

Pus  hay  que  componerlas  dentonces  y  parar  la  prensa. 
En  tan  y  mientras,  vete  á  avisar  al  botero  y  dile  que  se 
venga  pronto,  que  pa  esta  noche  hay  que  dejar  el  lagar 

libre.  ¡  Ah! _ oye  y  de  paso  vete  por  casa  del  notario  y 

dile  que  pa  dimpués  de  cenar  le  espero  pa  hablarle  de 
un  nigocio  de  importancia.  Yo  iré  á  la  viña  á  decir  que 
no  carguen  más  cestos  por  ahora.  (Vanse  por  la  puerta 
que  conduce  al  campo.) 

ESCENA  IV 

Felipe,  solo  (por  la  2.a  derecha) 

(Entrando  apresuradamente)  Este  personage  es  estre- 
madamente  nervioso  y  cuando  habla  gesticula  de  un 
modo  muy  exagerado ,  levantando  la  cabeza  y  haciendo 
guiños  y  visages  al  propio  tiempo.) 

Esta  es  la  ocasión.  He  visto  salir  al  ogro  de  su  padre 
y  debe  ser  muy  importante  lo  que  Pilarín  tiene  que  de- 
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cirme,  porqueme  ha  pedido  dos  veces  comunicación  ur¬ 
gentísima.  Tac,' tiquitac...  tiqui,  tiqui,  tiqui...  tac.  Esto 
quiere  decir  ven  pronto  Felipito,  que  tengo  que  hablarte. 
Lo  que  no  inventan  dos  enamorados  á  quienes  un  padre 
ridículo,  no  permite  entenderse  más  que  por  señas  no  lo 
inventa  nadie.  La  estación  telegráfica  del  pueblo,  de  la 
que  soy  gefe  está  pared  por  medio  de  esta  casa,  la  sala 
de  aparatos  colindante  con  el  dormitorio  ,  de  mi  ídolo, 
y  el  sistema  «Morse»  es  tan  sencillo  que  me  sugirió  la 
idea  de  entenderme  con  Pilanca  de  este  modo.  Tiqui  tac, 
tiqui  tac.  La  regale  un  alfabeto  y  á  los  pocos  días,  tiqui 
tac...  tiqui  tiqui  tiqui  tac,  nos  entendíamos  perfectamente 
á  través  de  las  paredes.  Cada  golp.ecito  de  aquellos  me 
sonaba  en  el  corazón  como  la  música  más  deliciosa.  Un 
golpe  seguido  de  varios  repiques;  ven  amor  mío  que  tengo 
que  hablarte.  Dos  golpes,  estoy  loquita  por  tus  pedazos. 

Tres  golpes .  sin  repique .  ¡qué  dichosos  vamos  á 

ser,  cuando  nos  casemos,  y  con  qué  gracia  me  dá  estos 
tres  golpes  Pilarico.  Y  un  repiqueteo  nervioso  seguido  de 
un  golpe  seco  ¡Pataplum!  hay  avería,  en  la  línea  ó  me  ha 
descompuesto  mi  papá  el  aparato  de  un  bofetón.'  Siento 
sus  pasos  meiiuditos  por  la  escalera.  Voy  á  darla  una 
sorpresa.  (Se  esconde  tras  de  los  toneles). 


ESCENA  V 


Felipe  y  Pilar  (por  la  1.a  derecha). 


Felipe.  Pilarica . Pilanca .  ¿Estás  sola? 

Pilar.  Sí  Felipín,  sí,  estoy  sola . 

Felipe.  Y  afligida  por  lo  que  veo . 

Pilar.  Y  tan  afligida.  ¡Ay...  Felipín  de  mi  alma,  que  des... 

gra... ciada  soy...  y...  y...  (Gimoteando). 

Felipe.  Y  qué  padre  tan  cerril  te  ha  concedido  el  cielo,  por¬ 
que  supongo  por  tus  golpes  precipitados  que  el  autor  de 
tus  días,  te  habrá  dado  un  disgusto  morrocotudo. 

Pilar.  Y  los  que  nos  dará  Felipín...  tan  gordos...  tan  gordos 

que  ni  tú  ni  yo  podremos  resistirlos . tú  sobre  todo...., 

Felipe.  ¡Caramboleas!...  Pilar  explícate  pronto  por  que  tu 
padre...  es  un  cernícalo  muy  grande . 

Pilar.  ¡Qué  cosas  dices!... 

Felipe.  Y  la  verdad  es  que  ya  estoy,  que  no  me  llega  la  camisa 
al  cuerpo. 

Pilar.  Ha  prometido  prensarte... 

Felipe.  ¡Cuerno!...  Eso  si  que  no  lo  consiento... 
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Exprimirte...  en  la...  prensa  del  lagar... 

¡Demonio!  Tu  padre  es  un  guagiro. 

Ya  ves...  que  desdicha...  si  he  de  verte  embotellado. 

No,  la  verdad  es  que  el  porvenir  se  presenta  poco 
risueño  que  digamos.  ¿Pero  en  qué  razones  se  funda  tu 
padre  para  impedir  nuestra  felicidad,  con  tan  injusta 
saña? 

Pues...  en  lo  de  siempre...  en  que  dice  que  estás 
enteco  y...  no  sirves  para  nada...  En  que  asegura  que 
tienes  una  tos  perruna  de  muy  mal  agüero,  lo  cual  cons¬ 
tituye  según  él,  un  mal  indicio  para  la  felicidad  de  nues¬ 
tro  matrimonio  y...  en  que...  en  que... 

¿En  que  más  hijita!...  dilo  pronto. 

Si  no  me  atrevo... 

Pués  anda .  atreveté .  porque  yá  para  lo  que 

falta . 

Pués  en  que...  pronuncias  muy  mal  las  erres  y  en 
que...  tienes  ese  movimiento  nervioso...  que  á  mi  tanta 
gracia  me  hace  y  que  él  asegura...  que  se  te  auumentará 
el  dia  que  nos  casemos. 

No  te  apures  mujer...  porque  esto  tiene  remedio. 
Pues  no  faltaba  otra  cosa.  Y  mira...  quizás  no  vaya  tu 
padre  descaminado  si  eso  sucede,  por  que  con  la  emoción 
y  la...  Pero  en  fin,  no  creo  yo  que  mis  defectos  sean  tan- 
graves  que  con  tiempo  y  paciencia  no  puedan  corregirse. 
¿Que  estoy  enteco?...  El  aceite  de  hígado  de  bacalao  con 
hipo...  fos...  fos...  fitos,  es  un  remedio  maravilloso  para 
las  constituciones  débiles.  ¿Que  tengo  tós  perruna... 
pues  si  toséis...  toméis,  pastillas  Geraudel  al  canto.  ¿Qué 
pronuncio  mal  las  erres  pues  erre  que  te  erre  y  así  me 
saldrán  mas  limpias  y  rr repiqueteadas  y  en  cuanto  á  lo 

(Acompañando  sas  palabras  con  grandes  movimien¬ 
tos  de  cabeza). 

otro...  á  lo  del  movimiento  aquí  si  que  se  equivoca  tu 
padre  de  medio  á  medio...  porque  D.  Fermín,  el  médico 
me  ha  asegurado  que  luego  no  se  me  levantará  tanto  la 
cabeza...  como  ahora...  Ya  ves,  del  mal  el  menos.  Esto 
es  lo  que  me  consuela... 

A  mi  no  Felípin  de  mi  alma  por  que  nuestras  esperan¬ 
zas  son  irrealizables... 

Pués  lo  que  es...  de  este  modo  es  muy  difícil  que  hable 
con  nadie,  sin  que  crea  firmemente  que  le  estoy  tomando 
el  pelo,  lo  cual  ya  me  ha  acarreado  muy  graves  disgus¬ 
tos  y  todo  porqué...  por  este  maldito...  dale  que  le  dás 
del  pescuezo. 

Pero  ea...  tonta...  ¿sigues  llorando?  mira  que  tu 
aflicción  me  irrita  los  nervios  de  tal  manera  que  la  ca¬ 
beza  se  me  pone  hecha  un  badajo  de  campana  en  día  de 
gloria.  Calla  y  rrrecap acitemos.  ¿Ves?...  Ya  me  van 
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Pilar. 

Felipe. 

Pilar. 

Felipe. 

Pilar. 

Felipe. 


Pilar. 

Felipe. 

Pilar. 

Felipe. 

Pilar. 


Felipe. 

Pilar. 


Felipe. 

Pilar. 

Felipe. 

Pilar. 

Felipe. 

Pilar. 


saliendo  la  erres  mas  claritas.  ¿Con  que  tu  padre  no  quiere 
que  te  cases  conmigo?... 

No . no  quiere . 

Bueno.....  es  decir  malo . ¿Y  sus  razones  son  las  que 

has  expuesto?.... 

Es  que  falta...  la  más  gorda..... 

¿Más  todavía?....  Pues  apaga  y . vámonos. 

Donde  tú  quieras . Pero  á  oscuras  tendremos  que 

andar  á  tientas. 

No . quise  decir  que  esto  es  ya  demasiado.  Pero 

habla .  dime  la  razón  que  falta  porque  siento  que  la 

mía  se  me  vá  escapando  poco  á  poco . y  si  se  me  es¬ 
capa . si  se  me  escapa .  ( Exaltándose ). 

¡Calla  por  Dios!....  Felipito .  si  nos  oyesen . 

(Atemorizado  y  en  voz  baja).  Si  se  me  escapa . ya 

ves....  que  haríamos  entonces... 

Pues  verás . hace  poco . aquí  en  este  mismo  sitio, 

me  dijo,  «no  quiero  que  quieras  á  ese  grillo» . 

¿Como  grillo?.... 

Dispensa  Felipito .  «Antes  me  ahorcan  que  consentir 

en  tal  boda»  y  después .  después .  me  aseguró  su 

firme  resolución,  de  arreglar  mañana  mismo  la  mia  con 

el  hijo  del  Notario . 

¿Con  ese  bestia  de  Canuto?.... 

(Afligidísima.)  Y  para  esto...  me  ha...  dado...  una 

educación  tan  distinguida . Para  esto  me  ha  enseñado 

á  hacer  crochet  y  punto  de  malla  y  he  aprendido  ^  á 
tocar .  el  acordeón . (prolongando  macho  esta  úl¬ 

tima  palabra). 

Para  divertir  á  Canuto .  Eso  no  puede  ser...  Es  pre¬ 
ciso  tomar  una  resolución  heroica .  (Coje  el  jarro  que 

habrá  encima  de  la  mesa  y  bebe)  y  la  tomaré...  vaya... 

si  la  tomaré...  pues  no  la  he  de  tomar . 

Si  sigues  de  ese  modo...  Felipín,  no  lo  dudo...  ¿Tú 
sabes  lo  que  haces?..  Es  vino  añejo... lo  que  estás  bebiendo. 
¡Ay!..  Pilarico  de  mi  alma...  Es  que  la  idea  de  verte 

unida  para  siempre  á  ese...  Canuto . me  vuelve  loco... 

y  me  desespera...  y  yo  necesito  ahogar  mis  penas . 

Pero  no  de  ese  modo  Felipín  de  mi  vida.  Teiycalma... 
y  escúchame  porque  acaba  de  ocurrírseme  una  idea  sal¬ 
vadora . 

Sai... va... dora...  (Alegrándose  un  poco  con  el  vino ) 

A  ver...  á  ver...  dila  pronto . 

(Abraza  á  Pilar  qae  se  separa  bruscamente  y  se  diri¬ 
ge  huyendo  á  la  puerta  que  da  al  campo). 

Pero  Felipín...  ¿qué  haces?.,  ¿te has  vuelto  loco?..  Mira 

que  voy  á  incomodarme . 

(Al  llegar  á  la  puerta ,  se  supone  que  ve  á  su  padre 
venir  á  lo  lejos.) 
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Cavila. 

Pilar 

Felipe. 

Pilar. 

Felipe. 

Cavila. 


Felipe 

Pilar 

Felipe. 

Pilar. 

Cavila. 


(Mi  padre!.,  ¡mi  padre  viene!..  Felipe!..  Ay!  Dios  mío  de 
mi  alma...  ¿y  qué  vamos  á  hacer?.,  ¿donde  te  escondes?.. 
(Felipe  en  el  colmo  del  aforamiento  y  bascando 
donde  esconderse  comienza  d  dar  saltos  nerviosos). 


ESCENA  VI 


Cavila,  Pilar  t  Felipe 


{En  la  puerta  del  lagar  y  con  una  cesta  vacia  al  hombro , 
contempla  asombrado  la  escena).  ¡Ripanpano!...  ¿Que  le 
pasará  al  telegrafista...  que  parece  un  saltamontes... 
¡Digo!  y  ella  es  Pilarica...  la  hija  del  amo...  malo... 
malo...  malo...  malo... 

¡Ay!...  Felipito...  en  la  que  nos  hemos  metido... 
Aquí...  aquí...  detras  de  las  botas,  no  podrá  verme... 
{Intentando  esconderse). 

En  el  lagar,  será  mejor...  allí  está  oscuro.... 

Y  huele  á  queso...  ¿En  el  lagar?...  ¡Un  demonio!... 
después  de  lo  que  me  has  dicho...  seria  meterme  en  la 
rr  ratonera... 

Es  su  novio...  ¡Probetica!...  y  no  sabe  donde  meter¬ 
le...  El  señor  Perote  viene  y  se  va  á  armar  un  rebo¬ 
llicio...  lis  hecharé  una  mano...  (Dejando  la  cesta  y 
señalando  á  Felipe  las  dos  botas).  Esas  dos  están  vie¬ 
jas  y  no  se  llenan  ningún  año.  (Empajándole  para  que 
suba  á  pesar  de  sus  protestas).  ¡Arriba!...  !Aupa!... 
Señorico...  ahi  drento  estará  V.  como  en  su  casa... 
(Cae  con  gran  estrépito  dentro  de  la  bota). 

{Asomando  la  cabeza).  ¿Y  el  servicio?...  y  el  servi¬ 
cio?...  me  va  á  costar  el  empleo...  Pilarín,  Pilarín,  que 
mal  huele,  aquí  dentro...  yo  voy  á...  ax...  ax...  ax... 
(estornuda.)  axfisiarme. . . 

Todo  sea  por  Dios...  y  por  nuestro  amor...  Felipin... 
no  metas  ruido... 

Si  no  puedo...  aguantar...  los  estornudos...  el  olor 
es...  tan  penetrante...  que  me  hace  cosquillasen  la... 
membrana  pituitaria... 

Ya  era  tiempo...  gracias  Cavila...  me  has  librado  de 
ím  compromiso  muy  grande... 

No  hay  miedo  señorica...  luego  ya  le  sacaremos  como 
podamos. 

¡Como  un  mosquito...! 


Felipe. 


Perote. 


Botero. 

Felipe. 

Pilar. 

Botero. 


Felipe. 

Perote. 

Pilar. 

Felipe. 

Perote. 

Botero. 


Felipe. 

Botero. 

Perote. 

PlLARICO. 


Botero. 


Perote. 
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ESCENA  VII 


dichos,  Perote  y  Botero  (por  la  2.a  derecha). 


Miuste...  maestro,  Esas  son  las  dos  botas  que  hay 
que  componer,  Pero  enseguida  por  que  el  mosto  no  tie 
espera...  y  pué  picárseme  en  las  tinas... 

(Da  un  martillazo  muy  fuerte  en  el  tonel  dentro  del 
que  salta  Felipe).  Esto  es  muy  poca  cosa... 

¡Jesús,  María  y  José!  ¡Creo  en  Dios  padre,  creo  en 
Dios  hijo! . 

¡Ay!  mi  Felipin  de  mi  alma! . 

Con  ponerle  los  aros,  ya  esta  lista  deltó...  ( Poniendo 
los  aros  y  dando  fuertes  martillazos .}  Sino  es  que  se 
sale...  porque  entonces...  habrá  que  empegarla  de  nuevo. 

¿Que  querrá  hacer  este  vándalo? 

Pues  es  muy  sencillo...  La  llenamos  de  agua... 

Y  mi  Felipin  que  se  ahoga  en  tan  poca... 

¡Bárbaro! 

Así...  se  vé...  muy  pronto... 

( Reconoce  el  tonel  dando  varios  golpes  con  el  mazo). 
No  es  necesario.  Están  muy  bien  empegas  toas  las 
junturas  y  se  despacha  en  un  verbo...  lo  más  preciso  es 
echar  un  poco  de  pez  derretía  en  el  fondo . 

¡Me  tuestan...  me  tuestan!  ¡Holofernes!.... 

Y  asina...  yo  le  aseguro  cuequeará  bien  el  rimiendo... 

Pilarico...  Anda  y  clíle  á  tu  madre  que  prepare  un  cazo 

de  pez  derretía  para  empegar  la  bota. 

(Contestando  á  su  padre)  Enseguida...  (Mirando  á  Fe¬ 
lipe  que  hace  señas  desesperadas ,  á  las  que  contesta  di¬ 
ciendo  que  no  por  señas  también). 

Enseguidita  hago  yo  el  encargo,  (ap.)  No  tengas  cui¬ 
dado  Felipin  de  mi  alma...  antes  me  muero  que  consentir 
tamaño  disparate. 

( Felipe  sigue  haciendo  smas  á  las  que  contesta  Pilar 
desde  la  i .a  puerta  derecha  y  vase) 

Esto  ya  sa  terminao  tío  Perote...  ahora  solo  falta  la 
espita  pa  la  otra  y  voy  á  casa  á  buscar  una  que  venga 
bien  al  bugero . 

(Después  de  arreglar  las  herramientas). 

Diquia  luego .  (Vase  por  la  puerta  del  campo). 

(Desde  la  puerta)  ¡Oyes!....  ¡Bastián!  Si  cuando  ven¬ 
gas...  está  cerrá  la  puerta  del  lagar...  vete  por  la  de  la 
era...  que  allí  estaré  yo  cenando. 
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Petrica. 

Felipe. 

Perote. 

Perote. 

Felipe. 

Perote. 

Petrica. 

Felipe. 

Perote. 

Felipe. 

Perote. 


Felipe 


ESCENA  VlII 


dichos  y  Petrica. 


(Con  una  gran  sartén  de  dos  asas,  humeante  por  la 

/.a  derecha).  Aquí  está  ya  esto  tío... 

¡ZambombitaL.  el  lance  se  vá  poniendo  serio...  me 
fríen...  me  fríen  de  seguro . 

Háchalo  ahí  drento...  con  cuidiao  no  te  abrases... 
¿Pero  donde  tío?.. 

Ahí  en  esa  bota...  y  date  priesa...  que  paice  qui  estás 
enteleria . 

¡Ea! . .  San  Felipe  Pelaez....  ¡Ora  pronobis!..  otro  de  los 
innumerables  mártires  de  Zaragoza . 

¿Pero  qui  haces?...  Acaba  pronto... 

Tío...  Si  son  las  magras  que  usted  mandó  freír  pa  los 
trabajadores... 

(Ap.)  ¡Ah!  pero  son  magras...  vengan...  dél  mal  el 
menos... 

Pus  avía...  anda...  llévatelas  á  la  era  y  dile  á  Cavila 
que  ya  pueden  dejar  los  peones  el  trabajo  y  cenar  tos 
juntos  y  dimpués  vente  por  un  cántaro  de  lo  añejo  y 
llévatele  pa  allá  también  que  hoy  han  trabajao  tos  de 
veras  y  se  lo  merecen . {vaso  Petrica  2.a  derecha) . 

Justo...  la  mala  sombra...  las  tajadas  para  los  demás 
y  para  mi...  el  caldo... 

(Mirando  á  las  cubas). 

Cuarenta  arrobas  de  garnacha  en  ésta  y  cuarenta 
en  la  otra  son  ochenta  arrobas...  lo  preciso  pa  dejar  el 
lagar  vacío;  y  que  de  esta  noche  no  pasa  aunque  se  vele... 
pus  mañana  hay  que  pisar  el  tintillo...  ¡Güeña  cosecha... 
¡Güeña!..  ¡Güeña!..  ¡Güeña!..  (  Vaso  /.a puerta  derecha). 


ESCENA  IX 


Felipe. 

(Intentando  salir  de  la  bota)  San  Caralampio  me  valga 
y  San  Cucufate...  abogado  de  la  buena  muerte...  Lo  que 
es  aquí  dentro  cualquiera  me  pilla...  Pies...  para  qué  os 

quiero .  eso  para  qué  os  quiero...  porque  lo  que  es 

para  trepar  por  la  maldita  panza  de  esta  bota . 

no  me  sirven...  que  escurridizo  está  esto...  ¡Zapateta! 
(Al  ver  á  Petrica ,  que  entrará  por  la  2.a  puerta  izquierda 
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Perico. 


Petrica. 

Perico. 

Felipe. 

Perico. 

Felipe. 

Petrica. 

Perico. 

Felipe. 

Petrica. 

Perico. 

Petrica. 

Perico. 


Felipe. 

Perico. 


Petrica. 

Perico. 


con  un  cántaro  á  buscar  el  vino) Petrica...  la  prima  de 
mi  ídolo.  Si  me  descuido...  ílojo  susto  la  meto  en  el 
cuerpo...  (Petrica  coje  un  pellejo  y  simula  llenar  de 
vino  el  cántaro  que  lleva). 

ESCENA  X 


(En  lo  alto  de  la  escalera  que  conduce  al  lagar),  (ap.) 
¡Petrica!  Qué  buena  ocasión  pa  hablarla  y  sacarla  con 
desimulo...  si  me  quiere  ú  no  me  quiere .  ¡Petrica! 

¡Perico!.. 

(ap.)  Si  no  se  como  escomenzar,  ni  qué  dicirla...  ¡Petrica!.. 

Parece  un  reloj  de  cuco... 

¡Ridios!..  que  se  mi  hace  un  ñudo  en  el  gañote  y  se  mi 
pone  la  lengua  como  un  estrompajo...  ¡Petrica!.. 

Aquí  hay  gatuperio... 

Acabarás  di  una  vez...  ¿que  es  lo  qui  quieres?.. 

Mía  qui  estás  fresca  y  guapota  y  bien  planta,  Petrica... 

Yo  si  que  estoy  fresco... 

Y  mía  que  estás  tú...  adulaor  y  conversacionista. 

¿Adulaor...  qui  es  eso,  maña? 

Pus...  mentiroso... 

¿Mentiroso?.,  ¡quia!..  Por  estas  qui  son  cruces...  que  ti 
digo  lo  que  siento  y  ti  lo  digo...  porque  ya  no  pue  guar¬ 
darlo  drento  y  porque  te  quiero  te  requiero  y  te  recon- 
trarrequetequiero. . . 

A  este  si  que  le  salen  las  erres  limpitas  y  festoneadas... 

Ya  la  solté...  y  porque  he  de  casarme  contigo...  si  tú 
me  quieres,  si  Dios  quiere  y  si  quiere  tu  tío...  (ap.)  ¡Ca 
gusto  me  hi  quedao!.... 

¿Que  mosca  ti  ha  picao  Perico? 

No  ha  sío  mosca,  sino  tó  un  avispero.  Dende  que  vine 
del  servicio  y  hace  ya  más  di  un  año  mi  están  reconco- 
miendo  tu  garbo  y  tu  hermosura...  Tú  ya  sabías  que  ti 
tenía  en  mucha  estima  porque  muchas  veces  tí  lo  he 
apuntao,  con  mis  finezas  y  porque  en  el  baile  nunca  has 
bailao  con  ningún  mozo  mas  que  conmigo.  Pero  ya  era 
preciso  qui  te  lo  dijera  claro  clavito  y  ya  lo  sabes  Pe- 

trica . si  no  me  quieres...  mi  muero  di  un  tabardillo... 

Juntos...  hicimos  de  chiquiticos  las  corrihuelas  por  el 
soto  abajo...  juntos  allá  en  la  viña  picoteamos  como  ale¬ 
gres  pajarúcos  los  racimos  dpi  Agosto...  pus  juntos  hemos 
de  vivir  ¡Recontra!  pa  toa  la  vida  puesto  qui  Dios  lo 
quiso...  Si  el  tío...  ti  da  el  dote...  bien...  que  asina  pa 
la  sementera,  no  hará  falta  pidir  dinero  emprestao...  y  si 
no  hay  dote...  mejor...  que  brazos  tengo  y  bien  robus¬ 
tos...  pa  llevar  la  carga  y  lo  que  venga...  y...  á  Dios 
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Felipe. 

Petrica. 


Felipe. 

Petrica. 

Perico. 

Petrica. 

Perico. 


Petrica. 

Perico. 

Felipe. 


Perote. 


Felipe. 

Perote. 


Perico. 

Perote. 

Perico. 

Felipe. 

Perote. 


rezando  y  con  el  mazo  dando .  En  fin,  contesta...  y 

dime...  sí  es  que  me  quieres... 

jOlé! .... 

Pa  qué  negarlo  Perico...  yo  no  tengo  el  alma  de  cán¬ 
taro  y  man  convenció...  tus  finas  razones...  tú  díselo  á 
mi  tío... 

Si...  anda...  miéntaselo  á  ese  tio  y  verás  lo  que  te 
pasa . 

Y  si  él  consiente...  por  mí...  ya  sabes  lo  que  ti  he 
dicho . 

¿Pero  es  verdad  Petrica?..  ¿No  es  que  mi  engañas?.. 

Mía  qui  estás  pesao...  que  sí  te  digo... 

Pus  mía  maña...  aunque  lo  están  mermurand 9  tus 
labios  que  mi  paecen  un  capullico  de  rosa  de  Abril...  aun 
no  lo  creo...  y...  me  paice  imposible  tanta  alegría..  Hoy 
mismo...  en  cuanto  vea  al  tío  Perote...  tó  se  lo  suelto... 
y  pa  el  mes  que  viene  qui  es  la  fiesta  del  pueblo  habrá 
jolgorio  y  boda...  (Abraza  á  Petrica  en  un  transporte  de 
alegría) 

¿Qui  haces  Perico? 

Pus  mía...  tomarme  un  adelanto  á  cuenta... 

¡Buen  provechito!....  ¡Al  ver  al  tío  P eróte  en  la  puerta 
y  con  un  candil  en  la  mano)  ¡Anda  salero! 

ESCENA  XI 


Perote-Felipe-Perico  y  Petra 


( Perote  se  queda  en  la  puerta  /.,a  derecha  por  la  que 
sale ,  asombrado  al  ver  á  Perico  abrazando  á  Petra)  ¡Re- 
pitones!... 

Ahora  os  lo  dirán  de  misas... 

¡Pos  esto  ya  es  demasió  pa  el  cuento!..  Aquí  el  que  no 
corre  vuela...  ¡Digo!..  Sus  habéis  avisao  tos  pa  reque¬ 
marme  la  sangre...  Pus  ni  que  sos  hubía  subió  la  garnacha 
á  la  cabeza... 

¡Tío  Perote!..  Petrica  me  quiere . 

¡Otra  qui  tal!.. 

Y  yo  la  quiero  también...  y  si  Y.  consiente  en  que  sea 
mi  mujer  tendremos  boda . 

¡Chúpate  esa!.. 

¡Ea!...  ya  estoy  yo  de  peticiones  hasta  la  mesma  mes- 
mísima  coronilla...  Sabéis  lo  que  sus  digo...  sabéis  loque 

sus  digo . que  si  os  pillo  otra  vez  en  un  rinunciosus  voy 

á  escrimar  di  un  golpe.  Con  que  al  lagar  Perico...  y  tú 
( á  Tetra)  al  granero  á  cerner  la  haxina . 
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Felipe. 

Perote. 


Perico. 

Petrica. 

Felipe. 

Perote. 

Perico. 


Perote. 

Cavila. 

Perote. 


Cavila. 


Felipe. 

Cavila. 

Perote 

Cavila. 

Perote. 


Felipe. 


Felipe. 


Y  yo...  á  la  bombonera....  ( Escondiéndose  en  la  bola). 

Y  cuenta...  que  si  os  encuentro  otra  vez  hiciendo  la 

rosca  como  palomos  atortolaos...  á  los  dos  os  esplumo  á 
contrapelo  con  una  estaca . 

¡Tío  Perote!.... 

¡Tío  mío!.. 

¡Tío _  bruto!..  ( Sacando  la  cabeza) 

Hi  dicho  que  sus  vayais  á  escardar  cebollinos  y  me 
dejéis  en  paz  de  bodorrios  y  monsergas . 

(A  Petrica)  Petrica,  espérame  en  el  huerto  qui  tengo 
cá  hablarte... 

( Van  se  Perico  y  Petra  por  la  2*  derecha ). 

ESCENA  XII  ' 


Cavila  y  Perote 


¡Cavila!..  Cavila . 

Señor  amo .  ( Por  la  puerta  del  lagar). 

Ya  pues  dir  poniendo  las  canales  á  las  botas...  que  pa 
esta  noche  sin  falta  hay  qui  hacer  el  trasiego  de  la  gar¬ 
nacha. 

¡Rediez!...  Y  ahora  como  vá  á  salir  el  mirlo  de  la  jau¬ 


la 


(Cavila  coloca  las  canales  que  se  supone  han  de  con¬ 
ducir  el  vino  desde  el  lagar  á  las  botas.  Estas  canales 
que  serán  de  madera,  por  unos  boquetes  hechos  en  la 
pared ,  donde  descansan ,  llevarán  el  vino  á  las  botas 
del  primer  término). 

Pero  cuando  voy  á  escapar  de  aquí...  Cavila . 

Tenga  V.  paciencia  que  dentro  de  un  ratico,  vendre¬ 
mos  á  sacarle... 

¿Ya  está  tó  arreglao  y  dispuesto?... 

Si,  señor  amo... 

Pus  anda  y  cierra  esa  puerta  y  pon  la  tranca,  que  no 
quiero  que  vengan  luego  los  trabajaores  á  darme  un 
tiento  á  las  botas...  ¡ah!...  oyes  y  mientras  ceno  prepara 
tó  en  el  lagar  pa  el  trasiego... 

Que  no  se  te  atragantará  un  hueso  en  el  gaznate... 

( Van  se  Perote  por  la  /.a  derecha ,  y  Cavila  por  la 
puerta  del  lagar  y  quédase  la  escena  á  oscuras.) 


ESCENA  XIII 


Felipe  solo 

(Intentando  salir  de  la  bota)  ¡Ea!...  valor  Felipito...  y 
pecho  al  agua...  y  á  salir  pronto  de  este  maldito 
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Perico. 


Felipe. 

Perico. 

Felipe. 


Cavila. 

Felipe. 

Perico 

Felipe. 

Perico. 


agujero...  ¡Caspitina!  alguien  viene...  pero  ¡Dios  mió!.... 
cuando  voy  á  salir  de  este  atolladero...  ¡ay!...  amor... 
como  me  has  puesto... 

ESCENA  XIV 

Felipe  y  Perico 

(A  oscuras  y  tropezando  en  los  toneles)...  Por  fin  la 
he  convenció...  la  espero  aquí...  drento  de  una  bota... 
por  si  es  caso  qui  al  tío  Perote  se  li  ocurre  hechar  un 
vistazo  por  la  bodega  antes  de  acostarse...  y  en  cuanto 
que  suene  el  toque  de  ánimas  ..  ella  viene...  abro  el  por¬ 
tón  qui  dá  al  campo,  mus  fogueamos...  y...  mañana  no 
tindrá  el  tío  más  remedio  que  casarnos  pa  no  dar  un 
escándalo... 

Es  ella...  es  ella...  que  como  un  hada  encantadora 
viene  á  sacarme  de  mi  encierro...  siento  sus  pasos... 
menuditos...  menuditos...  ya  está...  aquí...  ya  está 
aquí... 

En  cual  di  ellas  mi  meto...  en  esta...  que  está  más 
baja.  {Señalando  á  la  bota  que  ocupa  Felipe.)  Allá  va 
eso...  tó  el  ajuar...  la  chaqueta  y  las  alpargatas... 

( Tira  un  lio  que  /lepará  en  la  mano  dentro  del  tonel 
que  ocupa  Felipe  y  arrima  la  escalera  para  subir  á  el 
mismo). 

¡Caspitina!...  por  poco  me  salta  un  ojo...  ¿que  será 
esto  tan  duro?... 

ESCENA  XV 

Dichos  y  Cavila 

{A  tientas  por  la  puerta  del  lagar)  Miaste  que  tener 
yo  qui  andar  metió  en  tos  estos  rebullicios...  y  tó  pa  qué., 
pa  sacar  un  gorrión  de  la  ballesta...  El  diablo  son  las 
mujeres...  . 

(.4/  sentir  que  trepan  por  la  bota.)  Pilarico...  Pilarico 
de  mi  alma,  al  fin  somos  liebres.  ...  digo  libres...  digo... 
si  no  se  lo  que  me  digo...  ni  lo  que  me  hago...  de  ale¬ 
gría...  (Intentando  abrazar  á  Perico,  confundiéndole 

con  Pilar)  ¡Caracoles!.,  y  qué  barbas...  no  es  ella . 

¿quién  será?  ¡Zambombita!.... 

(.4/  notar  que  está  ocupada  la  bola)  Aquí  ya  hay  gato 
encerrao...  y  este  gato  de  seguro  que  es  el  telegrafista... 

¿Quien  es  usted?.,  dígalo  V.  pronto...  ó, grito....*. 

¡Ricontra!  lo  extrangulo...  soy  el  novio  de  Petríca . 

pus  digo...  cuando  el  señor  dá...  dá  pa  todos. ..  pero  por 
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Cavila. 


PlL  ARICO. 

Felipe. 

Pilar. 

Felipe. 

Perico. 
Felipe. 
Pilar . 
Felipe. 


Perico. 

Petra. 

Pilar. 

Felipe. 


Peteica 


Cavila. 


mí...  no  hay  qui  apurarse...  que  yo  me  voy  á  la  bota  de 
allao...  yá  quien  Dios  se  la  dé...  San' Pedro...  se  la 
bendiga... 

Me  paice.. .  que  he  oío.. .  murmurio  de  voces. . .  la  señorica 
ha  madrugao...  más  que  yo  por  lo  visto... 

ESCENA  XVI 

Dichos  y  Pilar 

(Entrando  por  la  puerta  del  lagar.) 

¡Ay!..  Dios  mío  de  mi  alma.. .  si  mi  padre  nos  descu¬ 
briese...  ¡que  vergüenza!. .  Felipe...  Felipito... 

Ahora  si  que  es  ella...  Aquí  estoy  Pilarico.. .  por  aquí... 
Pilarico  de  mi  alma . 

Anda...  sal  pronto...  y  vete...  que  tengo  un  miedo  ho¬ 
rrible... 

Pues  digo...  el  mío...  ¿es  flojo?.,  pero  si  no  puedo . 

aquí  está  todo  muy  escurridizo ...([atenta  saltar  y  cae 
con  gran  estrépito  dentro  de  la  bota.) 

Anda...  ya  se  me  han  rompío  los  pantalones  por  la... 

Por  la  señal...  (Santiguándose.) 

¿Que  haces.  .  Felipín  de  mi  alma? 

Santiguarme...  como  todo  buen  cristiano  en  la  hora  de 
la  muerte..-  acabo  de  darme  un  trastazo  horrible...  anda... 
y  flojo  chichón  que  se  me  ha  levantado... 

ESCENA  XVII 

Dichos  y  Petra 

(Petra  á  osearas  también  y  por  la  puerta  del  lagar , 
en  el  momento  que  suena  el  toque  de  ánimas.) 

El  toque  de  ánimas...  ya  no  debe  tardar  Petrica... 

Perico...  Perico...  ( Tropieza  con  Pilar.) 

¡Petra!.,  ¡ay  Petra!.,  ¡ay  Petra  por  Dios  no  me  des¬ 
cubras...  no  le  digas  nada  á  mi  padre . 

(Ha  logrado  por  fin  á  fuerza  de  saltos  y  contorsiones 
asirse  del  borde  del  tonel  y  se  monta  en  él  dispuesto  A 
huir.) 

¡Aja...  ja!..  Por  fin  respiro...  á  gusto...  ahora  cualquiera 

me  pilla...  pero  y  si  caigo...  y  me  rompo  la  crisma . 

esto  debe  estar  muy  alto... 

Yo  te  juro  Pilarito...  que  no  lo  volveré  á  hacer  más... 
era  una  locura  ..  lo  comprendo...  una  locura...  ¿no  se  lo 
dirás  al  tío?.. 

Pero  donde  habrán  metió  la  escalera  qui  no  la  en¬ 
cuentro...  y  el  caso  es,  que  sin  ella...  cualquiera  saca... 
al  maídecío  del  telegrajista. 
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Pilar 

Petrica. 

Felipe. 

Petrica. 


Cavila. 

Petrica. 

Cavila. 


Felipe. 

Petrica. 

Pilar. 

Perico. 

Cavila. 

Perote. 


Pilar. 

Petrica. 

Cavila. 

Petrica. 


Pilar. 

Cavila. 

Perote. 


Perico. 

Felipe. 

Petrica. 

Pilar. 

Perote. 

Cavila  . 


Si,  aquí  está  escondido  en  esta  bota,  ¿y  Perico?. 

En  la  otra  Pilarín,  en  la  otra... 

¡Vaya  un  par  de  botas...  bien  aprovechadas! 

Yo  voy  á  decirle,  que  se  marche,  que  no  me  espere... 
Perico..  Perico...  (coje  á  Cavila  de  un  brazo ,  confun¬ 
diéndole  con  Perico.) 

(ap.)  ¡Ripámpano!..  esta  es  Petrica.  .  ¡que  rivolución 
va  á  armarse!  .. . 

Vete.  .  Perico...  vete...  yo  no  me  atrevo  á  escaparme... 

(«/>.)  ¡Otra!..  pos  estos  la  tenían  bien  prepará...  por 
la  cuenta... 

ESCENA  XVIII 

Dichos  y  Perote 

(Con  un  candil  de  tres  mecheros  en  la  mano  entrará 
por  la  puerta  del  lagar).  (Quedarán  formando  cuadro , 
Petra ,  Pilar  y  Cavila ,  que  no  salen  de  su  asombro  hasta 
que  el  tío  Perote  les  dá  varias  voces.  Felipe ,  que  inten¬ 
tando  salir  de  la  bota  ha  logrado  ya  montarse  sobre  el 
borde ,  cae  con  gran  estrépito  dentro  de  ella). 

¡Pataplum!..  (cayendo  en  la  bola). 

¡El  tío!  . 

¡Mi  padre!.. 

¡Mus  pilló!.... 

¡Mus  ha  despampanao!... . 

¿Pero  quies  esto,  qui  hacéis  en  la  bodega  á  estas  horas 
y  á  oscuras,  y...  qui  es  lo  que  os  pasa  á  toos  que  paiceis 
ánimas  del  purgatorio . 

¡Yo  padre!.... 

¡Yo  tío!.... 

¡Pus...  eso...  ¡Velay!.... 

Pues  yo...  venía...  á...  venía  á...  por  el  cántaro  de 

vino  que  V.  me  dijo...  que  llevara  á  los  trabajadores . 

y...  y...  Pilarín  me  acompañaba...  y...  y...  traía  el  candil 
y  se  le  cayó...  el  candil...  y  como  se  cayó  el  candil... 

Nos  quedamos  á  oscuras . 

¡Eso!...  ¡Mía  que  mienten  las  muy...  desvergonzás . 

Digo,  las  mujeres!....  y  como  las  urdenntü.... 

¡Ea!....  ya  es  preciso  acabar  de  una  vez...  Cavila...  anda 
vete  al  lagar  y  destapa  los  agujeros  de  las  tinas  pa  que 
se  llenen  de  vino  estas  botas . 

¡Rediez!  (Desde  la  bota.) 

Van  á  tener  que  sacarme  con  anzuelo. 

¡Ay  mi  perico! 

¡Mi  Felipín...  de  mi  alma!.. 

(.4  Cavila)  No  oyes  aquí  esperas,  paices  un  ave  fría. 

¿Pero  ahora...  tío...  Perote?.. 


Perote. 

Cavila. 


Perote. 

Cavila. 

Felipe. 

Perote. 

Cavila. 

Perote. 

Pilar. 

Petrica. 

Perote. 


Felipe. 


Pilar. 

Petrica. 

Cavila. 

Perote. 

Felipe. 

Pilar 


Sí,  ahora  mismo. 

Voy...  voy...  enseguida...  (á  Tetra  y  Pilar)  Destaparé 
solo  un  poquito... pa  qui  no  lis  llegue...  más  que  á  la... 
cintura...  (Va se) 

( Impaciente .)  ¿Sueltas...  ú  que?.... 

( Dentro  gritando)  ¡Ahí  vá  el  vino!.. 

(Dentro  de  la  bota)  ¡Socorro!..  Socorro!..  ¡Que  me 
ahogo!. 

(Al  oirías  voces  de  Felipe  dentro  de  la  bota).  ¿Pero 
quien  gruñe  ahí  dentro? 

(Sacando  á  Felipe  con  una  cnerda). 

¡Vaya  una  merluza!.. 

¡El  Telegrafista! . ¡¡Perico! . mi  la  han  jugao  de 

puño...  y  vosotras...  ¡Repitones!  ahora  tolo  comprendo... 

(/I  los  pies  de  Perote  acompañada  de  Petrica). 

¡Padre...  perdón!.. 

¡Tío!... 

(Mirando  con  asombro  á  Felipe  que  se  presentará 

completamente  mojado  por  el  vino). 

¡Pero  esto  es  hombre...  ú  cangrejo!.. 

Yo  soy...  una  sopa  en  vino; 
un  amante  desgraciado, 
capaz...  hasta  del  suicidio... 
si  usted  no  se  compadece 
de  mi  funesto  destino. 

Un  pobre  telegrafista. 

que  está  más  muerto  que  vivo... 

y  jura  solamente 

reforzarse  el  organismo 

y  hacer  todo  lo  posible 

para  ser  un  buen  marido . 

si  usted  consiente  en  la  boda... 

¡Consiente  usted  padre! 

¡Tío!.... 

consiente  usted!.... 

Yo  también, 

de  rodillas  se  lo  pido....! 

¡Bueno!...  Casáisus . al  fin . 

pa  todo  hay  este  año  vino.... 

Para  todo...  y  para  ahogarme 
en  él  sí  es  que  me  descuido . 

Como  hay  costumbres  añejas 
que  no  pueden  desterrarse, 
quiere  el  autor  enterarse 
de  si  es  que  las  botas  viejas 
sirven  y  pueden  usarse. 

TELiON 


* 


